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PÓRTICO 


EL    LIBRO     DE    LAS     PARABOLAÓ 


P  O  R  T  i  C  ü 


ÍOSES  del  paganismo  estoicos  y  serenos !  ¡  Dio- 
ses legisladores  del  brahmanismo !  \  Dioses  su- 
premos y  divinos  de  la  Trinidad  India  y  las 
veinte  mil  figuras  y  visiones  de  la  Mitología, 
han  de  venir  a  mi  para  haeer  vibrar  la  cuerda 
sonora  de  mis  nervios  extendidos  como  cables  a  lo  largo 
de  los  continentes  desconocidos:  han  de  venir  a  mi,  para 
haieer  más  fantásticas  y  exóticas  ilas  evocaciones ;  han  de 
venir  a  mi,  juntos  con  los  recuerdos  y  leyendas  del  Oriente 
plácido  y  con  las  reminiscencias  de  las  tierras  lontanas,  para 
que  las  voces  armoniosas  de  la  imaginación  hagan  eco  en 
las  noches  brumosas  de  los  páramos. 

Y  he  aquí  la  exaltación  profunda  de  lo  interno  ante  el 
mudo  espectáculo  de  las  cosas  serenas  y  sencillas; 

¡Alma  inquieta  de  nostalgias! 
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Alma  mía,  qn€  en  ilusiones  cósmicas  vagas  perennement*; 
por  los  cielos  estelares  y  vives  la  vida  de  las  nubes,  de  los  cú- 
mulos que  se  agolpan  como  copos  de  ni'Cve  coronados  de  aros 
de  oro,  de  los  cirros  que  se  alargan  en  el  horÍ2onte  con  sus 
mil  listas  de  colores  y  matices;  te  alzas  con  el  vuelo  del 
pájaro  que  gusta  de  la  libertad  y  de  la  altura,  y  escudriñas 
el  límite  lejano  de  una  tierra  gris,  quiménca  y  soñada,  como 
esos  viejos  marinos  que  muc^o  navegaron  y  que  han  dejado 
prendidos  a  las  jarcias,  garfios  y  mástiles,  sus  años  de  ven- 
tura, y  sus  ilusiones  y  esperanzas,  en  las  costas  de  las  islas, 
en  los  ribazos  hitn-bosos  de  los  ríos,  o  en  los  puei-tos  bulli- 
ciosos de  inmensas  urbes,  entre  el  estrépito  de  los  transatlán- 
ticos que  emigran  a  tierras  desconocidas  y  el  chirriar  de 
las  grúas.  . ;,  ü  • 

i  Alma,  tú  sueñas  con  esos  pu^ertos  llenos  de  buques  y 
barcas  de  distintos  colores  y  banderas,  que  son  otros  cien 
soñadores  como  tú,  y  que  como  tú,  se  mecen  en  una  onda 
de  azul ! . . . 

¡Alma  mía,  tú  sueñas  con  las  ciudades  luminosas  y  lle- 
nas de  gicntc  a  todas  horas  y  en  que  los  hombres  son  pe- 
queños puntos  negros  sobre  las  aceras,  mirados  desde  las  te- 
rrazas de  enormes  rascacielos,  o  desde  los  arcos  de  hierro 
rígidos  e  imponentes  de  los  puentes  colgantes,  que  unen  dis- 
tintas arterias  de  tráfico  como  un  collar  de  abismas!  ¡Y 
vives  la  vida  nocturna  de  esas  ciudades,  te  das  con  ellas 
cuando  en  vez  de  cerrarse  los  párpados  endurecidos  por  los 
desvelos  de  tus  largas  vigilias  y  el  salitre  recogido  en  las 
pnsoñaciones  en  las  boixias  de  los  barcos,  te  pones  a  vagiir 
por  las  calles  sileneiosíis  de  tu  suelo.  .  .  es  esa  la  vida  que 
deseas,  ¡alma  mía!:  tú  siénteos  el  vértigo  de  los  grandes  mo- 
vimientos, de  los  engranajes  y  de  las  poleas,  el  estrepitar 
de  las  locomotoras  silbando  por  encima  de  las  cabezas,  y  la 
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sirena  de  las  fábricas  enormes  que  son  un  mundo  aparte 
de.  esa  otra  vida  que  se  vive  afuera ;  sientes  la  nostalgia 
de  las  tierras  desconocidas,  tierras  del  trópico  bañadas  cons- 
tantemente de  sol,  con  su  veg^etación  exuberante,  con  sus 
montes  inmensos  a  lo  largo  de  los  ríos  o  al  pie  de  montañas 
gigantescas  como  at-alayas,  que  escupen  al  ciclo  los  colores 
de  sus  peñascos  enormes .  . . 

Adoras  las  tierras  lejanas  de  Bizancio  y  de  Alejandro 
Magfno,  y  que  mantienen  aún  cual  himnos  legendarios,  los 
ültiimos  baluartes  de  un  costumbrivsmo  de  siglos  y  que  sólo 
las  corrientes  de  los  pueblos  nuevos  modernizan  ahora,  tie- 
rras llenas  de  misterios  azules  y  embrujamientos,  bajo  el 
sol  calcinante  de  los  desiertos  áridos  y  desolados  o  en  las 
callejas  tortuosas  y  estrechas  de  los  pueblos.  .  .  y  sientes 
la  atracción  de  navegar  por  los  ríos  de  costas  ubénimas, 
poblados  de  malecones  de  mármol,  en  frágiles  esquifes. . . 
de  viajar. .  .  viajar  sin  derrotero  por  las  altas  cumbres  y 
los  llanos  inmensos,  por  los  valles  sombríos,  o  por  las  islas 
abandonadas  de  un  mar  ignorado  y  magestuoso  en  la  impo- 
nencia de  sus  marejadas;  sueñas  con  los  crepúsculos  rojos 
de  las  playas  remotas  del  Norte,  o  con  la  austeridad  seño- 
rial de  un  castillo  de  Flandcs,  con  sus  puentes  y  pórticos, 
sus  torrecillas  y  barbacanas,  y  sus  ventanales  vetustos  que 
dan  a  la  campiña  plácida. 

Y  hasta  tus  sueños  ¡  alma  mía !  se  extienden  a  las  re- 
giones blancas  y  esearchadas  en  donde  la  soledad  y  el  mis- 
torio  imperan,  regiones  de  desolación  que  se  extienden  in- 
conmensurables vsobrc  blancos  sudarios  y  montañas  corona- 
das de  hielos  perpetuos.  .  . 

L,  c.  w. 
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i    O    L    A    M       (Tierra    de    encantamiento) 


El,    LÍFKO     DE    LAS     PARÁBOLAS 


I  S  L  A  M     (Tierra   de   encantamiento) 


Con   una    somnolencia    del    pasado, 
nostálgico  y  sereno,  soñador  del  azul, 
se   estremece  el    Oriente   asombrado, 
y  se  llena  de  ecos  la  doimida  Stambul. 


¡OMO  alejada  de  las  exigencias  más  modernas  de 
la  vertiginosa  Europa,  qiiie  nos  ha  mandado  a 
la  América  un  soplo  vital  del  modernismo  im- 
perante,  queda   en   el  viejo   continente  un   i-e- 
tazo  azul  de  costumbres,  que  duermen  de  hace 
siglos  bajo  el  manto  piadoso  de  la  conservación,  no  obstante 
haber  destruido  esas  costumbres,  casi  en  su  totalidad,  ■el  fluido 
de  las  otras  regiones  del  Levante  y  del  Norte. 

Conjunto  de  colores  típicos,  paisajes  callejeros  entre 
mezquitas  y  cafetines,  en  la  tranquilidad  del  m-edio  día,  o  en 
la  melancolía  augusta  de  la  hora  del  almuédano;  en  las  mis- 
teriosa,s  callejas  tortuosas  y  angostas,  o  «n  la  tranquilidad 
divina  del  goli'o;  en  el  silencio  infinito  de  los  días  trústes  y 
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^s<3s,   O  en  las  entibiadas  y  bulliciosas  noches  del  Rama- 
dán . . . 

Tal  como  en  algunas  regiones  de  la  Iberia  y  de  Ho- 
landa, aún  perduran  las  costumbres  y  vestuarios  tradicio- 
nales, en  este  "rincón  de  Babel" — como  dijera  el  autor  de 
"Las  Desencantadas" — en  esta  tierra  del  misterio,  del  aleja- 
miento y  del  olvido,  se  levanta  un  pueblo,  un  mundo  que 
mantiene  aún  algo  de  lo  que  l'ué  la  tierra  dilecta  de  los 
viajeros,  la  tierra  legendaria  y  austera  de  Constantino  y 
Bizancio,  con  sus  pintorescos  ai-rabales  de  Pera  y  Galata 
en  la  Romelia,  sus  mezquitas  con  sus  exóticos  ornamentos, 
sus  cúpulas  erguidas  sobre  columnas  de  mármol  y  pórfido, 
y  sus  minaretes  perdidos  entre  las  nebulosidades  del  infinito 
sereno  y  triste .  .  . 

¡Tierra  de  encantamiento  y  ensueño!  j Punto  luminoso 
del  Orbe,  adonde  huyen  todos  los  sueños  vagabundos  y  los 
peregrinos  de  quimeras ! 

Y  esita  tierra  es  Oriente,  con  sus  caprichos  y  misterios, 
con  sus  exotismos  y  leyendas,  con  sus  dogmas  y  preceptos, 
con  algunos  soñadores  de  turbantes  en  las  noches  plácidavS 
de  estío,  fumadores  de  narguile,  y  auténticos  musulmanes 
con  babuchas  silenciosas,  que  no  obstante  la  prohibición  de 
los  trajes  tradicionales  aún  vagan  entre  las  plazas  y  los 
cafetines. 

¡Deslumbrador  y  fantástico  Oriente  de  costas  milena- 
rias, de  mares  luminosos,  eternamente  azules. . .  el  Mármara, 
el  Egeo,  el  Negro,  y  el  tranquilo  Bosforo,  que  en  noches  de 
plenilunio  parecen  fluctuar  en  él,  todas  las  melancolías  y 
tristezas  del  mundo !  Y  en  ese  Oriente  nostálgico  y  sereno, 
sobre  siete  colinas,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Bizancio 
risueña  y  aromada  de  leyendas  "de  las  mil  y  una  noche", 
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se  ycrgue  Stainlml  como  un  recorte  en  el  cielo  de  flechas, 
cúpulas  y  minaretes  de  colores.  ¡Starnbul!  Ciudad  inmensa 
de  callejas  somnolientas  y  estrechas,  adormecidas  por  el  can- 
to de  los  almuédanos,  tristes  y  nostálgicas  en  las  tranquilas 
horas  del  día,  rumorosas  y  deslumbrantes  de  luminosidad 
en  las  noches  santas  del  Islam. 

Y  así  inmóvil,  v]  Oriente,  extático  ante  las  cosas  del 
mundo  que  lo  van  llenando  de  ese  verticismo  álgido  de  inno- 
vaciones, arrastra  los  restos  de  sus  costumbres  y  ritos  por 
todos  los  tiempos!  Tierra  de  Al-lah,  de  los  sultanes,  de  los 
Bey  y  los  Ulemas!  ¡Tierra  que  sueña  entre  el  arrullo  de  sus 
aguas  mansas,  lagos  de  púrpura  vespertina  y  que  vive  con 
el  recuerdo  de  lo  que  fué.  .  .  tierra  de  palacios  suntuosos,  de 
monolitos  y  obeliscos,  de  inmensos  cipi-eses  altos  como  cum- 
bres hieráticas  y  de  harenes  entibiados  en  donde  en  inscrip- 
ciones santas  se  ostentan  las  sentencias  y  versículos  del  Co- 
rán. Y  cuando  la  noche  extiende  sus  alas  de  sombras  ^n  los 
cuchitriles  y  escondrijos  de  enmarañadas  turquerías,  las  ho- 
ras pasan  lentas  y  tristes  bajo  el  isocronismo  sereno  y  pálido 
de  las  noches  turcas. 

Fué  €n  los  días  de  un  Oriente  lánguido;  en  tiempos  del 
"tharehaf"  de  seda,  del  turbante  y  el  fez  rojo,  cuando 
frágiles  esquifes  y  caiques  arrastrando  bordados  tapices  de 
colores  surcaban  el  Bosforo  risueño,  enorme  serpiente  de 
plata  y  oro,  deslizándose  entre  humus,  ribazos  herbosos,  ma- 
lecones de  mármol  de  viejos  caserones  casi  en  ruinas  y  fan- 
tásticos torreones...  fué  en  el  tiempo  en  que  a  la  hora  del 
almuédano,  Oriente  sepultaba  a  sus  misteriosas  mujeres  en 
herméticos  y  enrejados  harenes...  fué  en  el  tiempo  en  que 
vivía  latente  el  recuerdo  de  las  "tres  sombras  fantasmas" 
de  Loti, 
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Pero  algo  había  hecho  variar  la  faz  tranquila  át  aquel 
Oriente  plácido.  Desde  la  plaza  de  Mehemet-Fatech,  centro 
de  todos  los  barrios  musulmanes  hasta  la  de  Solimán  el  Mang- 
nífico:  desde  Kasim-Bajá.  hasta  las  siete  torres  con  su  arco 
erigido  a  Teodosio ;  desde  el  Cuerno  de  Oro  con  los  mil  colo- 
res de  naves  y  vapores  de  tierras  ignotas  y  lejanas,  hasta  la 
mezquita  silenciosa  y  hospitalaria  de  las  almas;  desde  el  Se- 
rrallo y  el  palacio  de  los  Ulemas,  hasta  el  escondrijo  dolo- 
roso de  los  eunucos  negros,  una  inquietud  inmensa  y  angus- 
tiosa oprimía  al  alma  turca.  Rielaba  por  encima  de  las  cú- 
pulas" luminosas  y  encendidas,  y  de  los  minaretes  con  sus 
caracteres  religiosos,  una  aflicción  que  se  reflejaba  en  los 
rostros  de  los  hijos  del  Islam;  desde  los  apóstoles  de  Ma- 
homa,  hasta  los  ociosos  de  los  barrios  turcos,  desde  los  acti- 
vos transportadores  del  Cuerno  de  Oro,  hasta  los  isleños  del 
Bosforo. 

Como  un  mundo  nuevo,  fantástico,  sonoro, 
que  surge  a  la  vida,  se  agita  el  Islam, 
y  desde  la  mezquita  al  Cuerno  de  Oro 
brotan  las  simientes  que  sembró  el  Corán. 

¡Era  el  último  día  del  Ramadán !  A  la  iglesia  de  Santa 
Sofía  que  hiciera  levantar  Justiniano  con  sus  esbeltos  mi- 
naretes, con  sus  nueve  puerta-s  de  bronce  y  con  sus  colum- 
nas de  pórfido  y  d'C  jaspe  verde  sacados  del  Templo  de  Diana 
de  Efeso,  acudían  los  fieles  de  turbantes  en  largas  caravanas 
con  la  muestra  de  una  tragedia  cercana  y  de  un  escepticismo 
traducido  en  espanto. 

,  Stambul  había  perdido  sus  tranquilas  escenas  calleje- 
ras !  A  las  vigilias  y  ayunos  diurnos  que  imponía  el  isla- 
mismo en  la  cuaresma  mahometana,  aquella  inmensa  inquie- 
tud completaba   el  decaimiento  moral  de  los  musulmanes. 
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Convertido   en   vértigo   el   dulc€   cansancio, 
¡los  sueños  dorados  del  grave  Betrán ! 
hasta   en   los  arcanos   de   la   ayer  Bizancio 
se  elevan  las  loas.  ¡Es  el  Ramadán! 

Ya  los  almuédanos  anunciaban  la  hora  de  la  caída  del 
Baal  celeste,  y  el  advenimiento  del  Héspero,  estrella  de  la 
tarde ;  ya  tras  las  torres  y  los  tejados  rojos  se  filtraban  las 
flechas  de  oro  vivo,  reflejándose  sobre  los  azulejos  de  las 
mezquitas,  sobre  los  vidrios  de  las  ventanas  turcas,  y  sobre  el 
espejo  transparente  que  formaban  las  aguas  tranquilas  y 
azules  del  Cuerno  de  Oro. 

La  última  noche  del  Ramadán,  comenzaba  con  aquella 
zozobi-a  horrible,  agobiadora,  del  día  amargo  y  triste,  día  de 
hondos  pre^sagios ;  noche  trágica,  noche  postrera,  llena  de 
lamentos  y  lágrimas,  noche  que  traía  en  sus  espesos  velos 
negi-os,  hálitos  de  muerte  y  hedor  de  sepulturas.  . .  y  el  nom- 
bre de  Al-lah  vagaba  de  boca  en  boca,  mientras  Stambul 
moría  con  sus  silencios  infinitos  en  la  tarde  azul,  inquieta 
como  ninguna,  y  sus  callejones  se  estrechaban  más  aún  como 
para  aprisionar  las  sombras  que  se  estiraban  en  un  enorme 
rsperezo  de  agonía. 

Las  siluetas  de  las  cúpulas  y  de  los  minaretes  gigantes 
<"omo  atalayas  rojos  con  la  media  Imia  de  oro,  se  fundían 
pn  el  firmamento  sereno  que  en  zarabanda  funambulesca,  de- 
rrochaba matices.  Aquella  noche,  no  sería  como  las  de  años 
anteí-iores,  que  después  de  los  ayunos  diurnos  vendrían  la<? 
fantochadas  con  sus  mÚMcas  esencialmente  oriental,  las  ilu- 
minaciones de  las  coronas  de  los  minaretes,  y  los  banquetes 
en  los  baños  públicos.  El  alma  turca  no  CvStaba  para  regocijos 
y  diversiones. 

Era  la  noche  fatal  del  Islam,  que  se  abandonaba  en  el 
caos,  en  el  terrible  misterio  de  las  sectas    de  los  secretos  en 
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lo  desconocido  y  en  el  destino  amargo  del  Horóscopo  intran- 
sigente que  abría  tenebr'oso  surco  en  el  alma  atribulada. 

En  los  barrios  apartados  y  tristes,  aullaban  los  perros 
vagabundos,  y  en  el  silencio  devastador  de  la  ciudad  inmensa, 
el  eco  parecía  el  clamor  doloroso  y  lúgubre  de  mil  almas 
atormentadas. 

Aquel  día  pai-'ecía  cumplirse  algo  funesto  agregado  a 
las  sentencias  y  versículos  del  Corán... 


El  águila  blanca  consagrada  a  Al-lah,  al  emprender  la 
libertad  del  convento  de  los  dervises  de  rostro  sañudo  y 
altos  gorros  negros,  se  llevaba  en  sus  inmensas  alas  al  alma 
turca. 


EL    LIBRO    DE    LAS    PARÁBOLAS  19 


LA  TRIBU  DE  LOS  HAMYD 
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LA   TRIBU    DE    LOS    HAMYD 


K  las  tribus  del  Nubia,  que  recorrían  las  már- 
genes arenosas  del  Nilo,  y  los  desiertos  áridos 
y  sombríos,  la  más  ambulante  y  desorientada 
era  la  tribu  de  los  Hamyd. 

Esta  no  conocía  régimen  alguno  de  go- 
bierno, y  el  carácter  de  sils  componentes  demasiado  inde- 
pendientes y  pei-sonales  para  comprendei-se,  creaba  una  eter- 
na desavenencia  entre  las  clases. 

La  voluntad  impetuosa  de  los  hombres,  no  admitía  ré- 
plica. Nunca  tuvieron  jefe,  monarca  o  cacique  que  los 
dirigiese  o  gobernase,  difieultad  nacida  por  el  egoís- 
mo reinante  en  esa  trii)u.  que  de  inofensivos  que  eran  en 
conjunto  sus  individuos,  independientemente,  desencadena- 
ban sus  furias  en  bien  de  sus  propuestas.  Kobber  ,era  uno 
de  los  más  resueltos  en  crear  una  situación  favorable  para 
los  suyos,  pero  ante  su  demanda,  nacía  altanera  y  soberbia 
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la  discordia.  Y  así  no  habían  ijodido  fundar  una  población 
en  punto  fijo,  por  cuanto  eran  muy  diversas  las  ideas  al 
respecto.  Y  recorrían  los  desiertos  desolados  y  quemantes, 
las  regiones  estériles,  las  raárg:enes  de  los  ríos  infectados 
de  reptiles,  desde  los  montes  de  Nigricia  hasta  la  Berbería, 
desde  Jardum  hasta  Dongola,  y  se  extendían  después  de 
penosas  luchas  sin  resultado,  hasta  el  Egipto  y  la  Arabia. 
Ni  aún  en  su  comercio  podía  haber  paz  y  armonía  de  ideas; 
éste  se  reducía  a  la  venta  lie  plumas  de  avestruz  y  goma, 
pero  cuando  se  trataba  de  llevar  el  cargamento  lucrativo  a 
las  regiones  próximas,  surgían  los  inconvenientes  a  la  opi- 
nión del  primero,  quien  indicaba  dirigirlo  al  Egipto,  quien 
a  Juakim,  y  así  nacían  discusiones  acaloradas,  que  termi- 
naban con  la  intervención  de  las  mujeres.  Los  hombres  de 
esta  singular  tribu,  eran  hos^cos  y  huraños. 

Y  vagaron  mucho  tiemipo,  muchos  años  de  un  punto 
a  otro  del  Nubia,  remontando  el  río,  cruzando  los  áridos 
desiertos  empolvados  de  tristeza  y  de  añoranzas,  con  sus 
temperaturas  sofocantes  en  verano,  y  con  sus  fríos  noctur- 
nos; de  vez  en  cuando,  encontraban  a  su  paso  mesetas  pe- 
dregosas surcadas  de  uadi  y  circundadas  de  breñas,  de  aca- 
cias y  de  áloe,  o  aparecían  cenagales  pantanosos  formados 
por  la  creciente  del  Nilo;  y  en  las  cercanías  de  Oudurman, 
surgían  ante  eUos,  la  estepa  desolada  y  tri.ste  de  zarzales 
espinosos.  Huían  de  las  regiones  convertidas  en  pantanos 
donde  reinaba  la  fiebre,  y  de  los  parajes  insalubles  por  las 
exhalaciones  fétidas  de  las  aguas,  y  se  acercaban  en  sus 
excursiones  de  caza  hasta  'las  costas  del  mar  llojo,  bajo 
horribles  padecimientos  de  cansancio,  fatiga  y  hambre... 

En  vano  Kobber,  cien  veces  había  propuesto  acampar 
en  el  Valle  nubio  del  Nilo,  donde  podían  dedicarse  a  las 
tareas   agrícolas  del  durrah,  pero   nadie  le  oía,  y  le  mos- 
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traban  hostilidad  y  disagrado.  Y  así  iban  muriendo  de  ham- 
bre y  de  enfermc'dadcs  recogidas  en  las  trayectorias,  los  hom- 
bres, mujeres  y  niños  de  aquella  tribu  igólatra,  nómade,  que 
LO  admitía  gobierno  ni  régimen  alguno. 

V  vagaban  perdidos  en  los  blancos  arenales  o  entre  las 
enerucijadas  de  los  montes  enmarañados,  llenos  de  plantas 
exóticas  y  raras,  ignorantes  de  su  destino  en  la  inmensidad 
desconocida,  torturados  por  los  mil  y  un  padecimientos.  Al- 
gunos montaban  en  dóciles  «abatl'los,  que  el  continuo  andar 
había  transformado  en  escuálidos  animales  que  se  arrastra- 
ban con  la  cabeza  gacha  como  bajo  el  horrible  peso  de  la 
fatalidad  eterna ;  otros  iban  a  pié  sangrando  por  sus  innu- 
merables heridas  y  desgarramientos,  dejando  en  los  ásperos 
caninos  interminables,  a  los  enfermos  y  a  los  invadidos  del 
sueio  infinito. . . 

V  caminaban...  caminaban...  en  sus  pechos  no  existía 
otra  voz  imperiosa  que  la  del  egoísmo  reinante.  Llegaba  la 
noehe  con  sus  espesas  brumas  rielando  por  encima  de  los 
pantaios,  y  los  sorprendía  en  la  más  desesperante  situación, 
sin  auparo  alguno  de  las  ñeras  que  se  largaban  en  busca 
de  \nu  presa.  Y  con  la  noehe,  llegaban  las  hijas  de  Erebo 
encargadas  de  cortar  el  hilo  de  la  existencia  a  los  hombres 
aqueJos,  irreflexivos,  sediciosos,  que  vagaban  entre  las  som- 
bras tenebrosas  de  los  enigmas  del  mañana  y  en  el  caos  ho- 
rrible de  tinieblas  que  alberga  el  alma. 

\>ces  había  que  el  corazón  de  aquellos  hombres  esta- 
llaba le  rabia,  de  desesperación  contra  la  cóílera  celeste  que 
los  tonaba  de  improviso  en  lo  más  árido  y  desamparado  de 
las  innensidades  llenas  de  peligros.  Entonces  el  paroxismo 
del  teiror  y  el  advenimiento  de  la  tragedia,  hacían  presa  de 
aqueilÜB  gentes.  Los  relámpagos  iluminaban  las  sombras  mis- 
teriosat,  y  el  desierto  parecía   elevar  un  clamor  salvaje  de 
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pkdiid  amarga.  De]  río  partían  rui<los  extrañas  provoca- 
dos por  el  torrente  ilesencadenado  que  se  precipitaba  en  las 
cataratas,  y  aquí  y  allá,  se  veían  sombras  que  huían  en  busca 
de  parajes  más  propicios;  otras  con  las  brazos  al  ciek 
elevaban  sus  predicas  de  angustia  y  de  dolor,  y  caían  des- 
fallecientes bajo  el  golpe  de  su  infortunio. 

Las  mujeres  huían  despavoridas  aiTastrando  consigo  el 
fruto  de  sus  pecados,  y  los  hombres  querían  acallar  los  len- 
tos de  las  mujeres,  los  llantos  de  los  niños  y  el  rugido /en- 
sordecedor de  las  alturas,  con  sus  voces  de  mandato  que 
nadie  oía,  porque  cada  uno  en  la  más  desesperante  de  las 
situaciones,  obraba  por  su  propio  instinto  sin  escuchar  ja- 
más la  ob.servación  beneñeiosa  o  la  palabra  cálida  y  segura 
de  Kobber. 

Y  tal  pasó  aquella  noche...  en  torno  de  los  bagaj«5  y 
enseres  que  habían  abandonado  algunos  en  su  precipitada 
fuga,  quedó  radiante  de  altivez,  deslumbrante  y  serení,  la 
figura  simbólica  de  Kobber,  •eneaniación  de  la  voluntad  bien 
atesorada,  de  la  reflexión  y  la  fií-meza,  altanera  y  so»bría, 
desafiante  y  magnífica,  en  el  corazón  de  la  soledad  inlnita, 
y  en  la  llanura  árida  y  desmantelada.  i 

Las  últimas  familias,  en  lo  más  íntimo  de  la  inquietud  y 
de  las  desespcj-acióii,  habían  emiírendido  una  marcha  di  lo- 
cura hacia  donde  partía  el  estruendo  de  las  aguas  agitadas. . . 

Y  así  estuvo  hasta  el  amanecer  diáfano  y  apacible-,  el 
único  hombre  reflexivo  de  aquella  tribu  de  icbeldcs.  Y  í^uan- 
do  el  sol  rompía  los  últimos  velos  diluidos  de  la  noelk  ce- 
saron los  luidos  extraños,  la  arena  aún  húmeda,  toiió  un  . 
tinte  de  oro  pálido,  y  la  figura  de  Kobber  que  extático  se- 
guía el  desenvolvimiento  de  las  cosas,  se  coronó  de  grana 
como  los  minaretes  silenciarios  de  Stambul  que  mijan  al 
Olimpo ...  ( 
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y  así  tuvo  su  íiu  la  tribu  de  ios  Hamyd.  El  único  hom- 
bre que  supo  ser  fuerte  ante  el  peligro  y  contener  su  egoís- 
mo, libre  de  aquel  pueblo  que  había  ido  en  busca  de  la 
muerte,  y  a  quien  quiso  salvar  en  todo  momento  del  abismo, 
prosiguió  su  camino,  meditabundo  y  triste,  y  lleno  de  una 
honda  amargura  que  le  envolvía  el  alma,  ante  el  fin  que  ha- 
bían corrido  la  gente  de  su  tribu. 

Y  anduvo  por  los  caminos  desiertos  e  inihóspiíos,  por 
las  lomas  altivas,  por  los  valles  entibiados  de  tnstezas  y  por 
las  2'egiones  de  miserable  estructura,  hasta  alcanzar  la  re- 
gión dorada  donde  forjara  su  sueño,  y  adonde  no  lo  había 
dejado  llegar  el  egoísmo  de  aquellos  hombres,  solo,  siempre 
solo,  sin  un  lamento,  sin  una  queja,  ostentando  como  trofeo 
de  luelia  y  de  gloria,  de  resignación  y  de  la  voluntad,  su 
generosidad  de  espíritu  y  su  bondad  optimista  ante  el  ma- 
ñana. 


l:i.     IJBKO     DE    LAS     PARÁBOLAS  27 


EL  SOBREVIVIENTE 
DEL  BEIRES-OTT 
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EL  SOBREVIVIENTE  DE  BEIRES-OTT 


KTHUR   Santander,   era   el   más  valiente   de   los 
normandos  intrépidos  que  tripulaban  'el  Beires- 
Ott,  que  iba  al  iniciarse  la  primavera  en  busca 
del  preciado   cetáceo  que  ¡labita  en  las  regio- 
nes heladas  y  próximas  al  Polo. 
A  fines  de  Setiembre  del  92,  zarpaba  de  nuevo  el  frágil 
ballenero  a  reanudar  la  lucha  contra  témpanos  y  mares  escar- 
chados. 

¡Seis  me*e«  de  ruda  labor,  de  heroico  trabajo!  ¡Seis 
meses  en  lucha  continua  con  los  mares  bravios,  con  los  fríos 
mortales  y  contra  los  terribles  "iceberg"  que  vagan  a  la 
deriva ! 

¡Seis  me^ses  por  rutas  ignotas  y  lejanas,  en  las  regiones 
de  la  pavura  y  el  terror,  donde  la  muerte  como  una  soberana 
se  yergue  amenazante  y  fria ! 

Pero  ti  Beires  -  Ott,  responde  al  llamado  de  las  lejanías 
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blancas  y  de  las  sabanas  desoladas,  y  responde  también,  «I 
heroísmo  de  sus  hombres  de  hierro  hechos  para  la  lucha  y  el 
pelifíro.  Y  sin  reflexionar  sobre  el  destino  que  les  puede 
aguardar,  ponen  proa  a  los  antros  horrísonos  del  Eolo,  a  las 
regiones  del  misterio,  áridas  como  las  almas  sin  futuro,  me- 
lancólicas y  lúgubres  como  los  pensamientos  en  las  noches 
de  insomnio,  regiones  del  dolor,  donde  riela  aún  como  el  re- 
cuerdo del  pasado  la  figura  heráldica  de  Walter  -  Scott . . . 


Pasó  radiante  de  belleza  y  lozanía,  la  primavera  del  92; 
pasó  el  luminoso  verano,  encendido  y  ardiente;  pasó  el  otoño 
mustio,  icomo  un  anunciamiento  idc  tristeza  y  decaimiento, 
y  surg'ió  el  invierno  inclementic  y  hórrido,  y  en  Nueva  Jersey 
City,  aún  se  aguardaban  notician  del  Beires  -  Ott. 

El  Destino  se  amarraba  al  presentimiento.  La  verdad 
surgía  desnuda  evocando  la  trágica  figura  de  la  Muerte. . . 
Nada  se  sabía  de  los  normandos  valientes,  de  los  heroicos 
normandos  perdidos  entre  los  hieles  de  las  regiones  del  dolor 
y  de  la  fatalidad. 

Pero  una  tarde  de  infinita  transparencia  azul,  un  "ice- 
berg" gigantesco  como  una  alba  paloma  mensajera  de  lo 
desconocido,  amenazante  y  temible,  manchó  el  horizonte  de 
Jersey  City,  diluido  oon  los  últimos  fulgores  de  la  tarde  de 
Enero. 

Pero  más  grande  fué  el  estupor,  más  grande  aún  la  sor- 
presa, cuando  apareció  a  la  vista  sobre  la  pálida  llanura 
del  "iceberg"  fantástico,  una  extraña  vivienda  construida 
con  los  mástiles  y  el  casco  de  un  viejo  barco  que  ostentaba 
con  caracteres  indelebles,  que  el  tiempo  inmarcesible  no  había 
podido  borrar,  las  nueve  letras  de  oro  del  Beires  -  Ott. 
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Arthur  Santander,   era  el  único  sobreviviente   de  la  si- 
niestra tragedia. . . 


YA  poeta  sobrevive  a  todas  las  generaciones,  tiempos  e 
inclemencias  que  monarquizan  los  desbordamientos  naturales. 

Cambia  la  forma  de  su  verbo,  su  modalidad,  su  dualismo, 
f>egún  el  vcrticismo  del  siglo,  pero  no  perece  nunca,  y  así 
viven  con  nosotros  Homero,  Eurípides  y  Esquilo,  que  vinie- 
ron de  la  antigua  Grecia. 
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EL  YESERO  DE  FERRET-SUIT 
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EL  YESERO  DE  FERRET-SUIT 


AI'L  GrancTmonfans,  era  el  más  humilde  de  los 
yeseíos  de  Ferret-Suit.  Trabajaba  en  eaeha- 
ri'os  y  vasijas  para  decoi-ado,  ti'abajo  que  le 
producía  lo  suficiente  para  su  existencia,  más 
humilde  aún  qu^e  su  oficio.  Grandmontans  vivía 
en  la  quietud  de  la  vida  del  campo,  en  su  rancho  casi  tapera, 
6U  perro,  y  su  arte  encajonado  como  su  guarida  entre  dos 
montañas ;  la  una,  la  incditez  a  que  sometía  el  hombre  a 
su  arte;  la  otra,  el  trabajo,  que  le  absorbía  casi  la  totalidad 
d^el  tiempo;  porque  el  humilde  yesero,  poseía  el  arte  de  in- 
terpretar abiertamente  motÍA-os  sugestivos  recogidos  en  sus 
andanzas  d^  otrora.  Y  trabajaba...  trabajaba...  en  sus  pe- 
queños ratos  de  ocio  en  su  verdadero  arte  por  el  cual  vivía 
BU  'espíritu  adaptable  a  todo,  tal  como  el  cuerpo  a  las  pri- 
vaciones do  los  placeres  lujuriosos  o  sensuales;  trabajaba  sin 
tregua  en  la  creación,  plasmando  así  su  inspiración  cons- 
tante. Rev(daba  en  sus  obras,  el  temperamento  emotivo  y 
sin  orientaciones  <lc  corrientes  académicas,  valido  sólo  de  su 
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intuición.  El  arte  de  Fidias  para  (írandmontans,  era  el  placer 
en  todas  sus  manifestaciones.  Vivía  con  sus  obras  en  el  reco- 
gimiento de  Lis  tardes  tranquilas,  en  la  apacibilidad  infinita, 
sublime  y  magestuosa  de  los  crepúsculos,  y  en  el  lagrimeo 
de  plata  de  las  estrellas  rutilantes  y  silenciosas,  navegando 
en  el  piélago  inmenso  y  ensombrecido  de  la  noche. 


Cierta  tarde,  alguien  descubrió  al  artista  y  sus  obras,  y 
estas  salieron  de  la  ineditez  en  que  habían  vivido  tantos 
años  en  Ferret  -  Suit.  Grandmontans  y  sus  ti'abajos,  fueron 
pasto  de  crítica  en  la  ciudad  y  fuera  de  ésta  ;  algunos  creían 
ver  un  arte  desorbitado ;  otros,  una  nueva  corriente  estética, 
y  había  también  pseudos  críticos,  que  negaban  rotundamente 
a  Grandmontans.  Su  escuela  sin  academismos  alambicados, 
desorientaba  l'as  corrientes  contemporáneas  y  de  actualidad. 
La  verdad,  era  que  existía  en  él  la  fil)ra  de  un  gran 
esteta.  Y  Grandmontans,  nunca  había  cursado  estudios  en 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes;  sus  estudios  básicos,  los 
había  aprendido  en  una  escuela  elemental  de  la  Provincia. 
Tampoco  iba  a  exposiciones  extranjeras  o  de  artistas  nacio- 
nales, ni  aún  a  cenáculos  artísticos  donde  se  tritura  al  arte. 
Había  trabajado  en  silencio,  sin  sospechar  que  su  arte  me- 
tamorfosionaría  a  las  corrientes  conocidas  y  de  actualidad. 
Y  así  surgió  la  personalidad  de  Grandmontans  y  la  imposi- 
ción de  su  ar-te,  humano  y  emocional,  sintético,  intuitivo, 
sano  y  grande  como  el  canxpo  en  que  vivía,  puro  <?oimo  el 
aire  que  respiraba,  y  lleno  de  una  belle^^a  innacta,  verdadera, 
y  sin  rebuscamientos  de  técnica. 


La  intuición  o  espíritu  creador,  más  que  el  conocimiento, 
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es  la  base  del  triunfo  en  materia  de  arte,  claro  está,  que  el 
primero  necesita  en  parte  del  segundo.  El  individualismo, 
la  personalidad,  la  pureza  de  espíritu  como  inmortalización 
de  la  obra,  y  la  ejecución  académica  o  el  esfuerzo  individual 
7   cerebral  para   suplemento   de   coadyuvaeiún. 
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Ll  TORRE  DE  FLEIDMONT 
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LA  TORRE  DE  FLEIDMONT 


EAN   D'Lafiniur   de   Fleidniont.   arraigado   a   la 
corte   de   Francia   y  sometido   a   una   vida   de 
f^-*     privaciones    después    del    decaimiento   político 
Mi     de  su  cuñado  el  Conde  Robert  d'Lion,  se  re- 
cluyó en  la  torre  de  Fleidmont,  único  baluarte 
de  su  pasado  bienestar. 

Fleidmont,  hermosa  propiedad  de  los  Mediéis  fué  do- 
nada por  Luis  XIII  a  Margarita  de  Bolonia.  Como  un  "cro- 
quis de  Hubert",  se  alzaba  imponente  sobre  la  di'sannonía 
de  peñascos  y  rocas.  Amplios  ventanales  rodeados  de  mohídos 
hierros  por  donde  parecía  escapar  la  misteriosa  leyenda  de 
otros  tiempos,  miraban  al  mar  infinitamente  azul,  donde  en 
tardes  apacibles  un  bergantín  romántico  y  blanco  rompía  la 
quietud  marina. 

i)os  siglos  de  existencia  contaba  en  los  anales  de  su 
historia,  Fleidmont,  con  sus  murallas,  sus  barbacanas  y  to- 
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rrecillas,  con  siis  puertas  de  madera  tallada  y  con  su  mira- 
dor escrutando  el  más  allá  del  espacio  infinito.  Entre  loa 
patios  interiores,  los  arcos  y  los  pórticos  que  ofrendaban 
su  bóveda  de  piedra  y  musgo,  fluctuaba  una  triste  emana- 
ción del  pasado.  De  las  cariátides  evocando  figuras  de  mu- 
jeres mitológicas,  de  arquitrabes  y  pilastras  o  de  entre  el 
hueco  de  las  cohuiinatas,  escapaba  alguna  vez  agitamlo  sus 
alas  negras  un  cuervo  silencioso  que  se  posaba  sobre  el  pe- 
ñasco más  alto  de  la  costa.  Ante  los  puentes  y  subterráneos, 
sus  dobles  murallas,  sus  defensas,  fosos  y  almenas,  del  fondo 
de  los  siglos  surgía  la  memoria  de  los  amores  de  Durein, 
la  princesa  oculta  ante  las  miradas  del  mundo  como  las  mu- 
jeres del  antiguo  Islam  ;  el  recuerdo  de  las  emboscadas  al 
pie  de  la  torre  y  el  brillo  de  las  espadas  en  la  noche  oscura 
y  misteriosa ;  el  ruido  de  los  cascos  de  las  cabalgaduras 
en  la  costa  rumorosa  y  dormida,  o  las  remembranzas  de  las 
magnificentes  y  deslumbrantes  fiestas  del  Conde  d'Lion,  que 
atraían  a  personajes  ocultos  en  clásicas  vestiduras  de  la  épo- 
ca. Ijas  olas  de  un  mar  encrespado,  como  briosos  corseles, 
lamían  continuamente  los  dormidos  cimientos  cubiertos  de 
orin  y  musgo.  Jean  D'ljafiniur  y  su  vieja  aya  eran  los  úni- 
cos habitantes  de  aquella  torre  extraña,  misteriosa,  que  como 
un  símbolo  de  voluntad,  se  erguía  fantástica. 

El  invierno  del  setenta  y  siete  se  presentó  frío,  llu- 
vioso, temible,  como  los  inviernos  de  la  vieja  Europa.  D'La- 
finiur  y  su  aya.  se  refugiaron  en  la  aldea  cercana.  Esa  fué 
la  última  etapa  de  aquel  gigante  de  edades,  del  solitario 
de  la  desolada  costa.  La  noche  del  31  de  Diciembre,  finali- 
zando con  el  año,  Fleidmont  terminó  su  existencia  romántica 
d-e  leyendas.  Las  barbas  de  un  nuevo  sol  vivificador,  calen- 
taron las  desunidas  piezas  de  la  histórica  torre;  las  barba- 
canas   despanzurradas   habían   rodado   hasta    los   fosos-    los 
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pórticos  como  naves  ancladas  y  abiertos  sus  vientres  enormes, 
miraban  al  cielo  pálido. .  .  piezas  desplomadas  se  recostaban 
en  el  fondo  del  mar  o  en  las  rocas  musgosas  y  negras.  Las 
almenas  tristes  y  grises  dormían  sobre  el  puente  levadizo, 
y  por  entre  las  ruóles  ásperas,  paseaban  su  achatada  cabeza, 
los  lánguidos  lagartos.  Y  siempre  el  mar...  el  mar...  des- 
lumbrante y  temible,  el  mar  inmenso,  el  abismo  de  las  ruinas, 
el  único  obreix)  destructor. 


Asi  como  la  torre  de  Fleidmont,  nunca  sentimos  flaquear 
la  fuerza  poderosa  de  la  verdad  acechada  l>or  cien  dientes 
filosos  y  verdugos  que  amenazan  como  la  espada  de  Da- 
mocles,  hasta  que  un  día,  roída  en  su  base  cae  como  un 
monarca  destronado,  y  surge  el  pasaje  de  R-oehelle. 
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EL  ERMITAÑO  DE  CHANT-BLOiS 


ím 


[L  valle  de  Cliant  -  Blois,  enmarañado  y  exótico, 
de  abedules  y  altos  cipreses,  tenía  una  leyenda 
extraña.  Ejercía  una  poderosa  sugestión  sobre 
los  moradores  del  valle  y  sus  cercanías,  el 
ermitaño,  un  ser  abstruso  y  misterioso,  y  que 
no  obstante  su  reclusión,  para  todos  tenía  consejos  sanos, 
palabras  de  amor,  de  caridad  y  de  resignación.  Y  cuando 
salía  de  su  guarida  en  lo  más  apartado  del  valk,  entre  una 
vegetación  exuberante  <}  indígena,  que  s€  elevaba  como  obs- 
truyendo la  vista  a  los  luengos  horizontes  que  se  arrastran 
al  fin  de  la  visual  y  circundada  por  pinos  erectos  que  pare- 
cían centinelas  invulnerables  que  dormían  el  apacible  sue- 
ño de  los  siglos,  a  su  paso  como  a  un  nuevo  Nazareno  esplen- 
doroso de  luz  y  de  vida,  acudían  arrastrando  sus  lacras  y 
sus  c-arnes  desgarradas,  los  leprosos  y  enfermos  de  males  te- 
rribles, que  ponían  rasgos  miserables  y  dolorosos  en  los  ix)S- 
tros  desfigurados  por  los  mil  y  un  padecimientos. 
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Prodigaba  a  manos  llenas  el  bien:  nunca  faltaba  un 
alici'entc,  un  bálsamo  para  el  angustiado,  y  un  consejo  para 
el  caído.  ¡Divina  luz  de  la  bondad,  tesoro  desconocido  al 
azar!  Peregrino  del  mundo,  vagante  de  rutas  ignotas,  había 
llegado  una  mañana  tríste  como  su  rostió,  como  sus  ojos 
fascinadores  y  expresivos,  impregnados  de  lejanías  grises, 
y  enlutecidos,  ¡  quién  sabe  por  que  dolor !  ¡  quién  sabe  por  que 
amargura  infinita  que  lo  había  hecho  aislaree  del  mundo  y 
vivir  como  un  cenobita.  Era  un  ser  irreal  entre  los  hombres 
y  estos  le  conocían  por  el  ermitaño  de  Chant  -  Blois.  Sus 
curaciones  y  consejos,  pasaban  ya  el  límite  de  la  comarca. 
Era  oráculo,  cosmógrafo  y  anunciador  de  tragedias  y  gra- 
cias que  se  cumplían  de  acuerdo  con  su  dictamen. 

Chant-Blois  desde  la  llegada  de  aquel  raro  y  original  per- 
sonaje, encarnación  pura  de  la  bondad  y  del  amor  humano 
hasta  el  límite,  era  punto  de  admiración  de  los  otros  lugares. 
Era  una  vida  ideal  aquella  vida  creada  por  un  solo  hombre, 
con  sus  esfuerzos  y  sus  valiosos  consejos  y  curaciones.  Ijos 
morbosos  curaban  de  sus  lacras,  el  pobre  vivía  holgadamente 
con  su  trabajo,  y  los  vagabundos  huían  hacia  otros  puntos 
más  propicios  para  ellos,  pues  la  sola  presencia  del  ermi- 
taño era  suficiente  para  infundir  respeto,  admiración  y  una 
consagración  como  de  oficiantes.  Su  reclusión,  sus  ideas  y 
su  empeño  «en  ofrecer  nuevos  beneficios  para  solventar  la 
exitencia  pesada  de  los  humildes,  lo  llenaban  de  un  ambiente 
de  religiosidad.  ¡Oh  la  sana  filosofía  de  los  que  profundizan, 
de  los  que  ahondan  el  fondo  de  los  abismos,  de  los  que  sa- 
crifican su  existencia  en  el  ánfora  divina  de  la  sabiduría ! 
¡  Nadie  se  precipita  «en  el  vacío  si  no  lo  quiere,  y  «1  que  cae  y 
se  esfuerza,  vuelve  a  remontarse  como  el  ave  Fénix  alzán- 
dose de  entre  las  cenizas,  con  más  bríos,  con  más  ansias,  con 
más  anhelos  de  llegar  a  las  altas  regiones  del  sol,  de  un 
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nuevo  Kol,  esplendoroso  v  magnífico,  sin  cólera,  con  la  re- 
signación del  venéido,  pero  'Con  la  esperanza  del  triunfador. 
Azul  y  siempre  azul,  el  'horizonte  de  esos  hombres  hechos 
para  la  lucha  sin  tregua,  sin  egoismos,  dándose  al  mundo 
porque  está  en  ellos  la  estrella  luminosa  del  corazón.  Y  si 
una  nube  oscui-a  como  un  av<e  agorera  en  la  noche,  empaña 
la  limpidez  y  la  transparencia  de  sus  cielos,  tratan  de  que 
sea  arrastrada  por  los  vientos  lejanos  que  la  llevan  por  ru- 
tas desconocidas  y  a  playas  brumosas  y  grises.  Los  humil- 
des, los  doloridos,  ven  la  opacidad  hasta  en  el  agua  cris- 
talina que  se  despeña  de  las  vertientes  pródigas  que  bañan 
el  bosque  umbrío  o  la  campiña  tostada  por  los  soles. 

i  Coj-azón !  ¡Corazón!  ábrete  como  una  flor,  y  deja  que 
peneti'e  en  tí,  junto  con  la  tragedia  del  mundo  y  el  dolor 
humano  exteriorizado  en  todas  las  tierras,  'cn  las  del  tró- 
pico o  en  las  polares,  en  las  bañada-s  por  un  mar  en  calma, 
o  las  regadas  solamente  por  la  lluvia  de  Dios,  la  luz  de  las 
emociones  y  el  amor  a  la  vida,  bel'la  hasta  en  el  dolor  ex- 
tremo, por  cuanto  ella  nos  reserva  para  más  tarde  el  placer 
de  la  tranquilidad,  el  bálsamo  del  tiempo  que  cura  y  cica- 
triza las  más  hondas  heridas,  y  escucha  en  el  hueco  del 
caracol  la  canción  del  mar  que  trae  a  tus  playas  la  canción 
de  otros  mares  distantes  y  el  murmullo  de  los  vientos  que 
pednan  las  espigas  y  silba  en  las  montañas  el  viento  de  los 
arcanos  qu^e  ha  llegado  hasta  tí  para  hablarte  de  todos,  y 
para  que  encuentres  m  la  palabra  humanismo  el  sístole  y  el 
diástole  de  esa  válvula  poderosa  que  se  llama  mundo.  Y  hún- 
dete después  en  las  cavilaciones,  admira  y  valora  el  esfuerzo 
d'ol  hombre  para  superarse  para  la  conquista  sin  término  de 
todo  lo  grande,  de  todo  lo  bello  como  su  esfuerzo ;  la  resigna- 
ción del  que  cae,  y  la  voluntad  del  triunfador,  que  cual  mo- 
derno  Atlante,  rey   de  Mauritania  y  condenado  a   llevar  la 
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bóveda  celeste  sobre  sus  hombres,  salvase  todos  los  más  gran- 
des obstáculos  por  caminos  ásperos  y  sin  luz,  cortados  a  pico 
de  Dios  y  por  cerros  altivos  o  por  laderas  escabrosas. 

Y  así  era  la  vida  de  aquel  hombre  misterioso,  e  iiudin- 
prensible  para  todos.  ¿Acaso  vivía  alimentando  sola  mente  el 
alma  y  la  mente?  Quizá  buscara  una  nueva  forma  de  .ili- 
mentar  la  materia  exigente.  Los  favorecidos  a  ({uienes  lle- 
gaba los  transportes  de  sabiduría  del  ermitaño  que  parecía 
encarnar  un  personaje  del  tiempo  tie  Tales  ch  Mileto  des- 
cripto  por  Hortsman,  nunca  jamás  se  preocuparon  de  sus 
medios  de  vida ;  cierto  que  no  eran  pocos  los  que  se  había 
propuesto  descifrar  el  enigma  y  los  secretos  más  hondos  de 
su  existencia.  Y  así  seguían  los  prodigios  de  la  reconquista 
del  alma  y  del  cuerpo:  al  alma,  alimentándola  con  la  espe- 
ranza de  días  mejores  e  inundando  a  los  espíritus  apag'ados. 
con  la  suprema  luz  de  la  verdad  y  del  amor,  y  al  cuerpo 
dándole  la  tranquilidad  posterior  a  los  torbellinos  del  espí- 
ritu. 


jNíás  como  todo  lo  que  es  materia  es  moi-tal,  y  la  filo- 
sofía no  nos  salva  de  los  fines  silenciosos  que  nos  depara  el 
destino,  un  día,  los  montes,  los  altos  cerros,  los  valles  som- 
bríos, quedaron  mudos  de  asombro  a  los  cuatro  horizontes, 
al  notar  la  ausencia  del  místico  singular,  y  los  hombres  de 
aquellos  pueblos  desentrados  y  que  la  constancia  y  la  fé, 
habían  vuelto  a  centralizar,  tuvieron  con  su  callada  desapa- 
rición, el  anuncio  de  una  transformación  en  su  orden  social. 
Y  como  la  gloria,  efímera  y  pasajera,  así  fué  el  recuerdo 
del  ermitaño  de  Chant  -  Blois.  Pronto  empezaron  por  olvidar 
al  hombre,  después  su  obra,  más  tarde  sus  teorías  y  con- 
sejos, y  con  ello  volvieron  las  mil  naves  del  dolor  de  Bir- 
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man,  los  miserables  arra^strando  su  lepra  legendaria,  maldi- 
ciendo la  vida  y  contaj^dando  siis  tristezas  y  dolores  a 
los  atribulados.  .  .  pero  el  rei^ucrdo  del  moderno  condui;- 
tor  s^e  había  esfumado  como  las  sombras  en  el  tramonto  des- 
vanecido y  melancólico  eomo  las  almas  de  aquellos  pueblovS 
dispuestos  a  la  amargura  y  al  abandono. 

Y  una  t-arde,  ciertos  amigos  de  lo  desconocido  llegaron 
hasta  la  humilde  morada  silenciosa  e  inexcrutable  del  ermi- 
t-afio,  y  tal  como  una  narración  d-e  Berruet,  el  poeta  de  los 
desamparados,  la  desolación  y  la  miseria  testigos  de  la.  muer- 
te, aparecía  a  la  vista  de  los  pasantes. 
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COMO  en  el  CÁNTICO  de  DEBORA 
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COMO  EN  EL  CÁNTICO  DE  DEBORA 


N  las  ti(.'i'i-as  oeeideiitules  del  legenderio  Jordán, 
(1  lío  de  las  «nindes  leyendcus  exóticas,  que 
serpentea  en  su  nacimiento  en  el  macizo  de 
(le  Hermón,  y  el  broche  de  Hule,  (lenezaret 
y  mar  Muerto,  en  las  rejíiones  de  los  pue- 
blos de  Isi'ael,  en  donde  la  religión  de  Jehová,  era  el 
más  alto  imperativo  de  los  cultos  asiáticos,  el  inexorable 
Cronos,  ha  ido  tejiendo  o  dando  a  luz  rarísimas  Leyendas 
llenas  de  un  extraño  sugestivismo,  historias  relacionadas  con 
el  poder  de  los  dioses  sobre  el  espíritu  de  los  hombres, 
(|ue  como  nos  relatara  el  cardenal  Fradman  en  sus  profun- 
dos estudios  sobre  "El  origen  de  las  antiguas  creencias"  y 
la  influencia  que  ejercían  sobre  los  hombres  el  espíritu  del 
gran  Dios,  llegaban  a  perturbar  la  mente  de  los  más  faná- 
ticos, alucinándoles. 

Guillermo  Oncken,  nos   cuenta  también  de  raras  aluci- 
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naciones  que  padecían  los  israelitas,  en  la  "Historia  del  Pue- 
blo de  Israel"  (Tomo  Yll).  El  historiador  Schmitii  N'cure- 
son,  que  vivió  en  carácter  de  apóstol  en  Judea  para  estu- 
diar las  costumbres  íntimas,  y  la  inquietud  de  cada  hombre 
para  ser  más  perfecto  ante  los  ojos  de  Dios  temible,  nos 
narra  fantásticas  historias  que  parecen  escapadas  de  la  mi 
tología. 

Pero  cierto  es,  que  la  religión  de  Jehová  que  tiene  aíini-/ 
dad   con   los   conceptos  de   los   semitas  paganas   y   la   poli 
teista,  llenaban  la  vida  y  los  actos  de  los  hombres.  En  lo 
desiertos  que  son  propicios   para  las  alucinaciones,   vagab 
el  espíritu  del  gran  Dios.  Dice  Oneken :   "En   los  antiguos 
árabes   estaba  arraigada   la   creencia   de   estos   espíritus   del 
desierto,  y  no  se  echaban  a  donnir  sin  exclamar:  "Me  reco- 
miendo al  espíritu  de  este  lugar",  atribuido  a  Jehová." 

Tanto  leer  o  es/cuchar  estas  'extravagantes  narraciones, 
la  mente  fantasista,  ha  creado  leyendas  análogas,  de  lis  cua- 
les muchas  ipasarán  por  verídicas. 

Así  nace  la  leyenda  de  Akei  -  Peit,  un  beduino  de  Saffa 
que  recorría  las  costas  del  Jordán,  atravesando  las  mesetas 
del  Líbano,  para  llevar  su  cargamento  de  cebada,  tabaco 
y  mijo,  a  las  ciudades  de  Homs  y  Alepo,  e  internaree  en  la 
Mesopotamia  bañada  por  el  Eufrates  histórico. 

Una  tarde,  de  oro  y  fuego,  como  las  tardes  melancólicas 
en  los  silenciosos  desiertos  asiáticos,  cuando  los  rayos  del 
Sol  aún  enrojecían  las  arenas  áridas  semejantes  a  las  ceni- 
zas de  una  enorme  hoguera,  mientras  Akei  -  Feit  descan- 
saba de  su  fatigoso  viaje  hacia  las  Puertas  de  Cilicie. 
se  vio  sorprendido  por  un  misterioso  árabe  que  viajaba  en 
inmenso  camello.  Tan  sigilosamente  se  había  acercado  el  ára- 
be al  campamento  de  Akei  -  Feit,  que  este  quedó  mudo  de 
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estupefacción;  y  ante  el  gesto  amenazador  y  las  quemantes 
chispas  qU'C  despedían  sus  ojos,  el  beduino  se  sintió  inva- 
dido de  un  pánico  terrible,  que  le  puso  temblores  en  sus 
miembros ;  más  al  fin  liberándose  de  aquel  terror  que  le 
acobardaba,  extendió  su  brazo  en  el  que  esgrimía  un  terri- 
ble "fermeeh",  y  cuando  la  cortante  hoja  se  levantó  en  el 
aire  amenazadora  y  temible  para  hundirse  en  el  corazón 
del  árabe,  éste  desapareció  misteriosamente  como  había  apa- 
recido. 

Desde  aquel  día,  tuvo  una  inquietud  más.  Bajo  los  man- 
tos de  los  damasqueños  y  los  libaneses,  le  parecía  ver  loa 
dos  ojos  de  fuego  del  extraño  pei-sonajie  del  desierto... 

Y  con  aquel  gesto  aterrador  como  el  gesto  de  Dionysos 
el  Dios  taumaturgo  de  la  tierra  de  Feríeles,  volvióle  apane- 
eer  al  beduino  en  las  quemantes  llanuras  desoladas,  la  figura 
del  árabe,  una  en  la  montaña  de  Sión  en  J-erusalén,  y  otra 
QTL  la  fuente  de  Lahayaoi,  en  el  desierto,  donde  Jehová  se 
le  presentó  a  Agar.  Alucinado,  huía  de  los  que  encontraba  a 
su  paso  en  las  calles  tortuos<i5  y  angostas  de  los  pueblos. 

V  así,  solo  como  de  costumbre,  una  tarde  encendida  se 
detuvo  al  amparo  del  oasis  de  Merv  en  la  extremidad  de 
Murghot.  Absorto  en  sus  pensamientos,  vio  acercarse  hacia 
él,  un  filisteo  que  a  medida  que  avanzaba  en  su  dirección, 
le  pareeía  reconocer  al  personaje  misterioso  de  sus  fantás- 
ticos sueños.  ¡Si  él  era!  ¡Sus  mismos  ojos,  aquellos  ojos  de 
miradas  penetrantes  y  frías,  qiu»  tanto  temía  Akeif  -  Feit ! 
¡  Aquellos  ojo^s  llenos  de  chispas  centellantes,  qu>e  le  quema- 
ban el  alma  y  le  endurecían  la  lengua!...  ¡Era  el  mismo! 
¡Ah!  Pero  est^  vez  no  se  le  esycaparía ;  allí  solo,  en  el  cora- 
zón del  oasis,  sre  vengaría  de  una  vez  para  siempre ;  ya  no 
tendría  la  obsesión  aquella  que  tanto  mart¡riza!»a  su  vida. 
¡  Al  fin  podría  exterminar  a  su  mayor  enemigo,  y  así  librarse 
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de  aquellas  horrendas  pesadillas!  ¡Al  fin!  ¡Ya  estaba  muy 
eerea,  ya  el  dócil  camello  doblaba  sus  miembros  delanteros 
para  que  él  descendiera  !  ¡Ya  estaba  a  su  alcance!  ¡Valor!.  .  . 
¡Valor!  se  decía  Akeif-Keit.  y  antes  de  que  el  inofensivo 
visitante  que  biisicaba  el  amparo  del  oasis,  pudiera  dai*se 
cuenta  de  su  situación,  la  aguda  hoja  del  "fermeeh"  se 
había,  clavado  en  su  pecho.  Un  río  de  sangre  tiñó  el  cálido 
paisaje...  en  el  cielo  hubieron  estremecimientos  de  astros 
y  reverberación  de  luces.  .  .  y  en  el  ocaso,  el  sol  deslum- 
brante y  sereno,  bañaba  de  gi*ana  la  sabana  inmensa,  desola- 
da y  triste. 

Akeif  -  Feit,  ci'eyó  librarse  para  siempre  de  aquel  per- 
sonajie  que  tanto  le  molestara.  Pero  ya  no  era  sólo  en  el 
desierto,  que  la  fantástica  figura  giraba  en  torno  del  círculo 
óptico  del  beduino,  sino  que  en  plena  ciudad,  se  le  aparecía 
más  corpulento,  má^  amenazante  y  temible.  Y  así  vagaba 
como  una  sombra  siempre  tétrico,  alejado  de  afectos,  por 
cuanto  creía  ver  i-eencarnado  en  cada  hombre  a  su  mayor 
eneanigo.  En  medio  de  su  vida  ambulante  de  una  ciudad  a 
otra,  se  alzaba  la  sombra  de  su  negra  amargura,  de  su  in- 
quietante tormento.  A  su  existencia  de  animosidad  amarga 
y  contenida,  llegaba  un  mandato  imperioso,  una  sola  pala- 
bra transformada  en  grito:  ¡Mata!  ¡Mata!  ¡Sí  matarlo!  ¡Ah! 
Aquel  día,  en  el  secreto  del  oasis,  no  tuvo  fuerzas  para 
rematar  su  obra.  Si  por  dos  veces,  tres,  cuatro...  cinco... 
diez  veces.  .  .  hu})iera  hundido  la  afilada  hoja  en  el  misera- 
ble cuerpo,  ya  se  hubiese  libertado  para  siempre  de  él.  . . 
pero  aquel  miedo  que  no  podía  vencer...  aquel  terror  que 
le  paralizaba,  no  le  había  dejado  terminar  su  obra . .  . 

Caminaba  por  las  callas  de  los  pueblos  creados  por  los 
tiempos,  de  aquellos  pueblos  que  se  habían  tornado  m-elan- 
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cólicos  y  lúgubres,  con  la  caUe/.a  inclinada  en  el  pecho... 
Sus  días  eran  una  interminable  cadena  de  angustias  y  do- 
lores. A  su  mente  no  afluía  otra  idea,  qu^e  la  idea  de  la 
muerte  de  .su  enemigo.  Y  sentía  grabarse  en  su  corazón,  y 
en  todos  lus  actos  de  su  vida,  la  palabra  mágica,  única,  liber- 
tadora de  su  horrible  oi^resión,  el  derrumbe  de  sus  inquie- 
tudes y  mortiflcaciones. 

Pero  Akeit  -  Feit,  no  podía  soportar  por  más  tiempo 
aquella  cadena,  aquella  cárcel  creada  i  quién  sabe  por  que 
destino  amargo !  ¡  Quién  sabe,  por  qne  mandato  arcano  de  lo 
implacable ! 

Y  una  noche,  y  otra  noche,  aguardó  junto  al  árbol  de 
Hebrón  donde  Jehová,  «n  forma  de  viandante  fatigado  apa- 
rece al  hospitalai'io  Abraham.  La  tercera  noche,  su  enemigo 
»e  hizo  palpable  una  vez  más. 

Ya  no  ora  como  otras  veces  una  soml)ra,  sino  que  era 
tan  palpable  que  Akeit  -  Feit  creyó  esta  vez  eu  el  éxito  de 
su  empresa.  Brillaron  en  la  noclie  silenciosa  los  dos  ojos  fas- 
cinadores y  centellantes  envueltos  en  la  mueca  rebelde;  al 
beduino  le  pareció  que  aquella  mueca  iba  adornada  de  una 
trágica  y  cruel  sonrisa...  pero  embriagado  ante  la  perspec- 
tiva que  se  le  ofrecía,  consumó  su  obra  una  vez  más,  hun- 
diendo una,  dos,  tres,  cuatro,  diez  veces,  la  filosa  hoja  en 
el  cuerpo  que  tenía  aprisionado  entre  sus  manos,  que  ahora 
podía  mover  con  facilidad,  y  no  satisfecho  aún,  ahuecó  con 
la  punta,  las  órbitas  de  aquellos  ojos,  aquellos  terribles  ojos 
que  no  le  habían  dado  un  momento  de  paz  y  sosiego. 

Pero  aún  le  aguardaba  al  beduino  grandes  sorpresas  en 
la  desolación  y  en  el  misterio  del  desierto,  ün  repiqueteo 
de  bronce  en  la  noche  asiática,  hirió  el  oído  de  Akeif -Feit, 
y  en  la  planicie  árida  y  sombría  formada  por  los  vientos 
del  desierto,  aparecieron  una,  después  otra,  las  figuras  de  lus 
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muertos;  Abelf,  Arnmeht,  pero  no  ya  oon  el  ^osto  terrible 
de  antes,  y  los  ojos  chispeantes  y  fascinadores,  sino  con 
sus  rostros  transfigurados  por  el  dolor  de  sus  innumerables 
heri-das  y  mutilaeiones,  con  las  órbitas  vaeías  uno,  y  con  la 
mirada  lánguida  y  firme  de  los  muertos  otro. 

Akeif  -  Feit,  todo  lo  veía  con  terror,  con  desesperación; 
ya  no  hacía  uso  de  su  arma,  pues  ni  un  dedo  podía  mover, 
tal  era  su  miedo,  tal  su  contracción ;  sólo  atinaba  a  mur- 
murar entreeortadamente :  ¡Perdón!  ¡Perdón!  Pero  cuando 
poco  a  poco  las  figuras  de  los  muertos  en  sus  tétricos  des- 
mantelamientos  se  iban  acercando  hacia  él,  sus  palabras  se 
transfoi-maron,  y  fueron  gi-itos  de  angustia,  de  dolor,  de 
pánico.  ¡Matadme!  ¡Matadme!  y  sus  fuerzas  se  iban  ago- 
tando hasta  quedar  exhausto  sobre  las  arenas,  y  en  medio 
del  corazón  de  la  noche.  .  . 


Llevado  Akeif -Feit  a  Saffa,  se  comprobó  que  tenía  Los 
facultades  mentales  alteradas.  Sus  únicas  palabras  eran:  ¡Ma- 
tadme !  ¡  Matadme !  Abeldf,  Armucht,  hasta  que  un  día, 
en  lo  más  íntimo  de  su  desesperación,  y  no  pudiendo 
(|uizá  libertarse  de  su  fantasma,  escapó  de  la  ciudad, 
y  fué  a  beber  de  las  aguas  envenenadas  del  desierto. 
Poco  después  de  la  muerte  de  Akeif  -  Feit  en  Saffa,  se  co- 
mentaba que  el  beduino  como  Saúl  que  perdió  la  razón,  esta- 
ba poseído  de  Jeihová  porque  no  creyera  en  el  gran  Dios  de 
los  israíelit^s,  y  blasfemara  de  él,  por  las  calles  tortuosas  y 
angostas  de  los  pueblos  judaicos. 


La   vida  interior  del  hombre,  tiene   una  semejanza  con 
la  leyenda  de  Akeif  -  Feit. 

El  impulso  espontáneo,   irreflexivo,  mandato  del  earác- 
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toi",  c\  Dios  nuis  poderoso  del  reino  interior,  una  de  las  po- 
lem.'ias  del  alnuí,  propensión  maquinal  e  indeliberada,  doijii- 
nador  impetuoso,  se  presenta  en  dos  faenes  distintas  como 
Jehová  en  el  Cántico  de  Débora.  Una  eon  el  rol  de  auxiliar 
amistow,  y  en  la  otra,  como  instigador  hacia  la  fatalidad, 
factor  de  desorientación  u  orientación  equívoca,  perniciosa 
y  falaz.  Tales  son  el  hombre  las  faces  del  impulso  espon- 
táneo ;  una  mala  y  otra  buena,  sometida  a  la  riguro- 
sidad de  las  condiciones  impuestaí?  por  la  moral  y  el  pre- 
juicio, y  conquistada  en  el  estudio  perseverante  y  en  el  per- 
feccionamiento cultural,  que  nos  guía  sobre  el  dualismo,  ca- 
rácter de  todo  sistema  cosmogónico,  la  doctrina  que  admite 
y  distingue  dos  activos  principios :  el  genio  del  bien  y  del 
mal,  en  eterna  lucha  el  uno  contra  el  otro.  Antagonismo, 
Maniqueismo. 
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B  I  L  LAR       T  O  R  D  E  S 


|E  nuevo  rielaba  huracanado  y  lúgubre  el  viento 
de  h  tia«iedia  misteriosa  en  A  corazón  del  in- 
trincado bosque  de  Bolvere,  silenoioso  como  el 
instante  en  que  los  astros  se  besan  con  la  tierra, 
lleno  de  enmarañadas  leyendas  como  ios  epi- 
sodios de  Palot  o  Almetrc!  ¡De  nuevo  volvía  a  florecer  la 
•'fleur  du  mal"  entre  los  altos  pinos,  las  enormes  acacias 
y  los  tristes  oipreses,  contorneados  de  plata  por  los  opalinos 
reflejos  de  un  plenilunio  radiante!  ¡De  nuevo  coiTÍa  el  te- 
rror, la  pavura  helada  por  lof5  rinoou'es  más  sombríos  del 
bosque,  que  parecía  tener  una  doble  alma ;  la  una,  alma  res- 
plandeciente de  luz  y  de  vida,  y  que  tenía  palpit-ación,  cuan- 
do las  ardorosas  alas  (]>■?.  im  sol  rojo  se  filtraba  por  entre  el 
í-amaje  espeso  de  los  centinelas  extáticos,  impasibles,  y  se- 
caban la  tierra  húmeda  por  el  riego  azul  de  los  cielos;  la 
otra,  alma  tenebrosa  nacida  con  las  sombras  y  el  horror, 
creada    a    temple   de   tragedia    y   (juc   parecía    guardar   en   lo 
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más  íntimo  de  su  vientre,  los  agudos  puñales  de  la  traición 
y  de  la  Muerte:  alma  ensombrecida  de  miedo  y  de  tristeza, 
y  que  asomaba  su  faz  trágica  cuando  en  la  comba  de  aza- 
bache, luminosas  y  encendidas,  brilla])an  las  estrellas  como 
vagas  lentejuelas  de  un  enorme  abanico  negro. 

i  Cuántas,  cuántas  veces  el  silencio  que  desciende  de  la 
altura  hasta  alcanzar  los  lejanos  horizontes,  la  tranquilidad 
nocturnal  y  la  melancolía  de  las  sombras,  eran  testigos  de 
horrendos  delitos. 

Bolvere,  tenía  una  trágica  leyenda:  en  otros  tiempos 
también  había  sido  guarida  de  malhechores;  su  tradición, 
era  una  tradición  de  brumosas  delincuencias  en  el  silencio 
de  las  noches  secretas.  En  Bolvere,  'en  ese  tiempo,  el  único 
ser  que  vivía  los  misterios  del  bosque  y  de  la  fronda,  era 
un  extraño  personaje  venido  de  San  Telmo,  y  sobre  el  cual 
recaían  todas  las  acusaciones;  sus  malos  antecedentes,  sus 
fechorías  de  otrora,  lo  pintaban  como  un  continuador  de  la 
obra  de  Kaid  en  el  reinado  de  David.  Y  no  se  equivocaban 
los  que  así  los  hacían,  Billar  Tordes,  era  el  más  audaz  de 
los  bandidos  que  habían  hecho  vida  de  pillaje  y  vagabun- 
dismo  en  las  regiones  desnudas  del  Pamir. 


El  27  de  Agosto  en  la  ciudad,  corrían  rumores  de  que 
un  desconocido,  haciendo  alarde  de  un  heroísmo  puesto  a 
prueba,  y  exponiendo  su  vida,  había  salvado  a  dos  niños  de 
corta  edad.  Nada  más  se  sabía  al  respecto  de  tan  valiente  y 
voluntarioso  salvador.  Muchos  eran  los  que  habían  visto  de 
muy  cerca  al  misterioso  personaje  dos  veces  héroe,  pero  tan 
pronto  como  había  terminado  su  cometido,  había  huido  por 
la  calle  más  próxima. 

En  ese  año,  eran  cinco  a  quienes  se  debía  otorgar  el 
premio  al  Valor  Civil,  en  Otormel.  Un  marinero  de  la  Es- 
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cuela  Naval,  mi  .ut-iidai-me  de  la  guardia  fronteriza,  los  her- 
laano.s  I.atorre  que  habían  perecido  en  la  demanda,  y  el 
dcseonoeido  del  27  de  Aiiosto.  y  del  cual  no  se  tenían  noti- 
cias. Todos  habían  eoni2)arecido  el  31  de  Diciembre  ante  el 
.jurado  designado,  el  marinero,  el  .alendarme,  la  madre  de 
los  hermanos  Latorre,  pero  el  quinto  héroe.  .  .aún  era  un  in- 
cógnito. Llegó  al  fin  el  momento  en  que  se  anunció  que  se 
iba  a  conferir  el  último  premio :  por  dos  veces  el  alguacil 
de  Otormel.  clamó  poi-  el  singular  personajes,  y  ya  se  iba 
a  proceder  a  la  apertura  del  acto  al  héroe  desconocido,  cuan- 
do uu  hombre  alto,  de  tez  morena,  envuelto  en  una  larga 
capa  y  co)i  un  gacho  de  enoi*mes  alas  sobi-c  la  frente,  se 
abrió  paso  entre  la  multitud  espesa  que  se  agitaba  como  un 
mar  bravio  en  la  estrecha  calle  de  los  Leopánticos,  y  subió 
al  estrado.  Un  grito,  un  murmullo  de  admiración,  estupor 
y  alegría,  escapó  de  entre  la  masa  de  curiosos:  todos  ha- 
bían conocido  í)  adivijiado  en  él.  al  fantástico  personaje  de 
la  tarde  aquella. 

Y  ante  el  jurailo  que  extático  lo  admiraba,  se  dio  a 
conooer:  era  Billai-  Torde.s,  el  extiaño  y  temible  personaje 
que  tanto  teri'or  causara  a  los  humildes  habitantes  de  Otor- 
mel. 

I'n  nuevo  grito,  pero  este  general,  cundió  por  la  calle 
de  los  Leopánticos.  que  se  estremeció  de  miedo  y  de  horror. 
Las  emociones  se  entrechocaban  al  conjunro  de  la  revela- 
ción. Desconcertaba  la  cobardía  del  crimen,  y  magnificaba 
el  valor,  el  heroísmo...  Surgía  primicialmente,  generosa  y 
fuerte,  la  luz  de  los  arcanos  recónditos  del  alma,  inundada 
circunstancialmente  por  el  ímpetu  voluntarioso,  soberbio,  y 
acallaba  la  voz  del  reconocimiento  y  de  la  gratitud,  la  sen- 
tencia cimentada,  arraigada  con  raíces  de  tiempos  pretéritos. 
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¿Se  borra  la  dcfonnidad  de  Jo  imperfei'to  bajo  la  pur- 
púrea túnica  revestidora  encontrada  al  azar,  al  amparo  de 
Batreaux,  o  desenterrada  de  Monwell  ? 

¿Acalla  las  voces  del  pasado,  la  acción  dr  un  prebrn!*,' 
digno?  ¿No  adquiere  formas  bellas  ante  la  mano  de  Loono- 
ré,  el  barro  mísero  que  no  soñó  janiás  con  deslumbre i'  cu  el 
principio  de  su  nueva  vida  a  millones  de  generaciones'?  ¿No 
se  extinguen  del  m^etal  al  simple  contacto  con  una  substan- 
cia reparadora,  las  manchas  que  tienden  a  extenderse  o  a 
posesionarse  por  completo,  a  medida  que  su  permanencia  oi 
él  se  acentúa?  ¿El  costumbrismo  de  lo  malo,  no  nos  hace 
creer  muchas  veces  en  la  realidad  bondadosa  de  este,  tur- 
gente acumulador  de  emociones  desorientadas,  receptor  de 
inseguras  idealidades? 

¿No  se  desprenden  del  pálido  cielo  que  nos  encanta  con 
su  ternura  azul  y  que  nos  convida  a  soñar  en  las  serenas  no- 
ches de  plata,  enormes  masas  de  materias,  (jue  los  cosmó- 
grafos han  dado  en  llamar  areolitos?  ¿No  existen  insigni- 
ficantes yuyos  que  en  su  humilde  y  desnuda  adolescencia, 
impiden  el  florecimiento  divinísimo  de  la  siembra  y  llegando 
en  su  plenitud,  a  ser  árbol  protector  y  magnánimo  de  las 
intensas  barbas  de  oro  del  gran  Febo? 

¡  Aún  de  la  charca  y  la  carroña,  puede  surgir  una  flor 
lozana,  fragante  y  fresca,  que  abra  su  cáliz  primoroso  al 
primer  sol ! .  .  . 

i  Aún  del  alma  más  tenebrosa,  puede  nacer  una  acción 
buena,  generovsa,  desinteresada,  que  nos  hace  recordar  junto 
con  el  personaje  que  pintara  Humont  en  sus  célebres  cróni- 
cas sobre  la  "Vida  interior  de  los  hnm])res",  al  personaje 
de  Bolvere! 
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K  A  I  L  A  S 

(Región    Je    las    nieves    perpetuas) 
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K  AI  LAS  (Región  de  las  nieves  perpetuas) 


las  altas  montañas   de  Kailas,   que  se   levantan 
imponentes,   apolíneas,  a  miles  de  metros   del 
nivel  del  mar  en  la  parte  occidental  del  Tibet, 
como  fantásticos  torreones  de  estructura  sin- 
gular,  enormes  protuberancias  geológicas  con 
sus  cumbres  coronadas  de  nieves  o  hielos  perpetuos,  Uega- 
gan  físicos  y  astrónomos  para  estudiar  las  entrañas  de  las 
moitañas  inescalables,  y  el  clima   de  aquellas  regiones  de- 
vastadas; turistas  a  los  cuales  sólo  llevaba  las  bellezas  pa- 
lorámicas  de  las  alturas,  con  sus  precipicios  abismales  y  el 
incanto   sugestivo   de   los  valles   nevados   que  se   extendían 
nconmensurables   al   pié    de   los   gigantes   hieráticos;   anda- 
ines  de  ignotas  regiones  del  mundo,  con  el  sello  de  los  pa- 
^cimientos  y  de  las  fiebres  recogidas  en  el  andar,  con  sus 
.idra.jos  de  colores,  pajlpitantcs  de  lejanías  y  de  horizontes 
p'didos  tras  la  nebulosa  de  días  de  misierias  y  dolores ;  f eli- 
gíses  del  Celeste  Imperio  que  mantienen  aún  la  creencia  de 
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que  eiit^e-  las  inmensas  alturas  de  las  Kailas,  se  cneu^ntia 
el  punto  culminante  de  la  tierra,  y  el  Olimpo  de  sus  diviili- 
dades;  vagabundos  y  aventureros  de  lejanas  tierras  que  le- 
gaban en  larj^as  caravanas  con  La  esperanza  de  la  eonqui/ta 
de  un  nuevo  "Dorado";  pero  nadie  llegaba  a  las  altas  cillas 
de  las  montañas  donde  el  cielo  aparecía  desteñido  y  el  sol 
lánguido  y  triste. 

Cien  veces  habían  partido  expedicionarios  de  la  Taitaj 
ria  y  la  Mongolia,  para  escalarlas  y  hacer  luz  en  el  mis- 
terio profundo  que  las  envolvía;  pero  inútil  era  el  esfuer» 
de  los  hombres  resuelto  a  desientrañar  la  supuesta  mora/a 
de  los  dioses  paganos,  a  quieaies  los  Hijos  del  Oriente  en  fiíJ 
alucinaciones  tantasmagóricas  creían  haber  visto  vag^arde 
un  lado  a  otro  de  las  montañas  enliiestas,  en  los  días  lutii- 
nosos  del  Tíbet.  I 

Los  que  habían  ascendido  optimistas  y  alegres  eol  la 
alegría  del  "globe  trotter"  y  mediante  des»esperados  reur- 
sos,  regresaban  fatigados,  enfermos,  andrajosos,  magUa- 
dos  y  heridos  en  todo  el  euei-po,  como  si  hubiesen  rcfido 
con  cien  dragones  poderosos  que  hubieran  vengado  la  ú^ái& 
de  los  intrépidos  y  sin  haber  alcanzado  las  regiones  nevldas 
ceñidas  de  civitumnes  de  peñas  gigantes.  Eso  desconceiiaba) 
horriblemento  a  los  que  aguardaban  ansiosos  el  retomi  del 
los  expedicionarios.  j 

Veces  había,  que  pai-ecían  precipitarse  en  el  abismo  qw 
se  abría  fatal  a  sus  pies ;  otras  descansaban  en  una  salientj 
para  eontinuar   de   nuevo   la    aventura.    Los   más   empeciníj 
dos  eran  los  meterologistas  que  venían  de  los  costas  del  r| 
Obi   y   deil    Jenisei,   desprendido  de   las   montañas   del   As 
Central.  Estos  creían  llegar  a  deslumhrar  al  mundo  con  í 
descubrimiento  de  una   nueva  particularidad  geogónica 
montañas    de    Kailas,    visitadas   más   tarde    por   M.    Elie 
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Beaumüut  y  Buffoii,  y  qiw  agruparon  una  identidad  geoló- 
gica, ofrecían  un  espectáculo  maravilloso  y  sorprendente  con 
los  campamentos  que  hacían  los  expedicionarios  y  aventu- 
reros en  los  valles  extensos  y  enmarañados,  a  los  que  con- 
ducían enormes  "talweg"  o  en  las  faldas  de  las  montañas 
pintorescas  con  sus  crestas  inmensas  de  algodón,  perdidas 
en  el  espacio  infinito,  inescrutable. 

Las  montañas  hacían  marco  a  las  llanuras  áridas  y 
blancas  como  sabanas  de  estepas.  Pequeños  montes  oscuros, 
manchaban  el  horizonte  ignoto  con  extravagantes  y  capri- 
chosas formas  que  bosquejaban  figui'as  mitológieas.  Al  este, 
aparecían  pequeños  collados  y  oteros.  A  lo  lejos,  se  extendía 
estéril  y  enfermo  el  desierto  de  Gobi.  Los  chinos  persistían 
que  era  el  punto  más  alto  de  la  tierra,  dado  de  que  eran  inal- 
caUvSables  las  cimas,  e  inescalables  sus  alcores  y  su  gola  de 
pendientes  erizadas,  mientras  que  el  Guarizanka]-,  el  pica- 
cho más  alto  del  Himalaya  inmenso,  había  sido  escalado  por 
los  franceses  Charles  Rostou  y  Jean  Deablois  y  el  ]Monte 
Dachsteiu  las  cumbres  más  altas  de  los  alpes  australianos, 
por  los  alpinistas  Margaret  y  Ros  Zebrant.  Algunos  opina- 
ban que  debían  existir  fuentes  de  aguas  termales  de  extraño 
y  maravilloso  i>oder. 

Dos  geólogos  de  la  Manchuria  en  el  año  79,  habían  em- 
prendido la  construcción  de  una  choza  humilde  que  más  bien 
parecía  una  guarida  de  lobos  que  morada  de  humanos,  a 
centenarevS  de  metros,  haciendo  una  vida  genuinamente  sal- 
vaje, y  persistiendo  día  tras  día  en  el  escalamiento  de  las 
montañas  que  se  perdían  entre  las  nubes  caprichosas  que 
abrían  sils  vientres  blancos  y  dorados,  en  las  cumbres  mis- 
teriosas. Un  día  habían  resuelto  abandonar  el  mundo,  v  desde 
e??e  entotices,  allí  vivían  como  perros  sarnosos,  alejados  de 
lodo  vínculo  civilizado,  lejos  de  todo  contacto  humano,  ali- 
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mentándose  con  yei'bas  que  crecían  entre  las  breñas  abrup- 
tas y  bebiendo  el  a{,nia  de  los  charcos  congelados.  Pero  el 
empecinamiento  de  aquellos  dos  hombres,  no  cejaba  nn  ins- 
tante, no  decaía  en  lo  más  mínimo.  Sus  propósitos  se  habían 
arraigado  tanto  en  sus  cerebros,  que  se  habían  generalizado 
con  el  resto  del  físico.  Eran  como  lel  Cid  Campeador,  bata- 
lladores incansables  contra  las  inclemencias  de  las  regiones 
ncA'adas,  y  las  necesidades  de  la  vida.  Inútil  hubiera  sido 
convencerlos,  y  que  se  reintegraran  a  la  tierra ;  sus  espíri- 
tus eran  cóndores  divinos  de  inmensas  alas,  y  los  cóndores 
viven  siempre  en  las  alturas  y  alejados  de  los  hombres. 

Diógenes  de  Sinope,  prefirió  vivir  en  un  tonel  a  una 
vida  sana  y  desahogada :  Cliceón,  el  más  grande  de  su  época, 
vivió  el  resto  de  sus  días  en  la  fosa  que  los  troyanos  habían 
abierto  al  pié  de  una  muralla,  y  en  la  cual  habían  sido  depo- 
sitados los  cadáveres  de  sus  hermanos  de  armas. 

Isócrates,  discípulo  de  Gorgias  y  Platón,  después  de  la 
batalla  de  Queronea  se  dejó  morir  de  hambre  a  los  noventa 
y  nueve  años;  Palomeo,  fué  arrastrado  por  el  Tiberíades,  por 
el  mismo  río  que  había  destruido  todo  lo  que  poseía  y  en 
las  costas  del  cual  permaneció,  hasta  que  una  noche  las  aguas 
barrieron  las  arenas  y  arrastraron  su  cuerpo  adormecido  por 
las  hojas  del  "gueke"  con  que  se  ambriagal)a  para  alejar 
el  insomnio  que  le  había  proporcionado  la  pérdida  de  todas 
sus  riquezas;  Cacelón,  se  hizo  traspasar  el  pecho  para  probar 
la  flecha  de  los  arqueros  car-tagineses. 

¿Fuerza  extraña  o  atracción  intensa  que  subyuga,  go- 
))ierna  y  quita  todo  movimiento  de  voluntad  libre?  ¿Obsesión 
o  pensamiento  generalizado  con  aspecto  de  anormalidad? 
Cierto  es,  que  esos  seres  iban  a  la  conquista  de  algo;  quizá 
habían  encontrado  la  verdad  dentro  de  la  excentricidad  me- 
nos comediable,  más  grande,  más  amplia.  Quizá  sólo  un  pen- 
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Sarniento  manejaba  con  vigor  indestructible  todo  el  nervio- 
sismo humano ;  quizá  sentían  la  presencia  de  un  acto  indi- 
vidual arrancado  a  la  vulgaridad  del  tiempo  y  de  los  he- 
chos. Todos  los  hombres  necesitamos  de  algo  grande,  po- 
deroso, variable  a  la  comunidad  de  hechos  y  acciones 
sin  importancia  que  llenan  la  vida ;  sentimos  el  impulso  que 
nos  sublimiza,  como  un  fuego  que  nos  abraza  y  nos  quema. 
l-.a  gloria  aunque  efímera,  siempre  nos  llena  de  un  optimismo 
superior  y  de  una  soberbia  personal  y  egoísta. 

Y  así  continuaban  su  vida  aquellos  dos  seres  con  aspecto 
d€  salvajes.  Todos  los  días  empezaban  la  ascensión  por  una 
parte  distinta,  y  después  de  varios  días  de  luchas  sin  tre- 
gua, regresaban  cansados,  agotadas  sus  fuerzas  físicas,  pero 
su  'estado  moral  no  perdía  ni  un  palmo.  Y  ascendieron  diez, 
quince  veces  más,  regresando  otras  quince,  hasta  que  una 
mañana  en  que  su  voluntad  do  hierro  era  más  tenaz  y  lo 
subyugaba  por  entero,  sigui^eron  entre  escabrosos  senderos, 
negros  abismos,  peñascos  encrespados,  planicies  áridas  y  sa- 
lientes formadas  por  el  calor  interior  de  las  montañas  pe- 
dregosas. Aún  los  velos  de  la  noche  borroneaban  el  tramonto 
cuando  los  dos  hombres  ya  habían  ganado  varios  miles  de 
metros  de  ascensióti ;  tan  pronto  se  tambaleaban  en  la  altura 
semejando  a  ebrios,  tan  pronto  caían  envueltos  entre  la  tie- 
rra y  la  nieve  de  las  sinuosidades  en  donde  se  apoyaban. 
Pero  no  se  inquietaban  poi-  ello,  repuestos  del  percance,  vol- 
vían con  nuevo  ardor,  con  más  voluntad  y  tesón,  con  más 
firmeza  en  -su  propósito,  con  más  seguridad  en  el  éxito.  Ya 
no  eran  más  que  pequeños  puntos  negros  que  oscilaban  de 
peña  en  peña  como  notas  del  enorme  pentagrama  azul  del 
fií'mamento  sereno  y  triste,  hasta  que  en  lo  más  abrupto 
de  la  montaña,  tras  un  peñasco  gigantesco,  desapaiecieron.  .  . 

La  noticia  cundió  por  todo  el  Tíbet,  y  un  día  y  otro. 
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ayaiaixluix)!!  el  re{?reso  (k  los  -expedicionarios  valerosos  que 
habían  ompi^endido  la  ascención  magna.  Pero  pasaron  días 
y  meses  en  una  sucesión  continuada  de  inquietudes  y  deses- 
peranzas, pero  los  que  habían  partido  silenciosos  y  optimis- 
tas no  i-etomaron  nunca  a  la  choza  sombría  y  fiía,  construi- 
da Olí  la  falda  de  la  montaña  y  que  parecía  encerrar  el  re- 
cuerdo y  el  misterio  de  los  seres  anónimos. 
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EL  GUARDA -AGUJAS 

DE  MONT-BLEU 
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EL  GUARDA -AGUJAS  DE  MONT-BLEU 

OLITARIO,  con  los  ojos  penetrados  'Cn  ]a  som- 
ijia,  era  el  adusto  personaje  de  un  llanto  pa- 
i-abólieo  de  León  Blois. 

Recluido   en  su  humilde   guarida   de   lobo 
cuidador,  vivía  absorto  el  resto  del  tiempo  que 
le  destinaban  las  comunicaciones  de  las  estaciones  cercanas, 
en  un  eterno  pensamiento  paradojal. 

Perdido  entre  dos  montes  de  abedules  .v  albctos,  su  co- 
misariato parecía  más  liien  el  retiro  de  un  misántropo  'entre- 
gado a  la  solución  del  estudio  profundo,  sino  fuera  por  las 
señales  de  diversos  colores,  que  marcaban  el  camino  libre 
de  Mont  Bleu. 

¡Horas  y  horas,  su  mirada  se  perdía  a  lo  largo  de  las 
sombras  de  las  impenetrables  noches!. .  .  ¡Horas  y  horas,  su 
pensamiento  se  alargaba  más  allá  de  la  unión  de  los  rieles 
que  formaban  la  curva  que  conducía  a  las  misteriosas  "Gar- 
gantas del  Diablo ' ' ! 

¿Quizá    soñara    con    algún    ideal   supremo,    y    su    pensa- 
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miento  volarn  t^n  .ilas  do  unn   ilusión  «liál'ana...   a.pacible... 
divina .  .  .  ? 

;, Quizá  toda  su  atención  se  consaiiiaba  silenciosa  a  la 
espera  de  los  días  15  }•  30  de  cada  mes,  en  que  llegaba  a 
]\Iont  -  Bleu  el  tren  de  carga  que  venía  desde  el  otro  lado 
del  Loira,  y  desde  el  cual,  sin  detener  la  marcha  le  arro- 
jaban su  humilde  salario  que  ern  repai-tido  entre  cinco  bo- 
cas de  cinco  lobos  más  pequeños! 


¡  Guarda  Agujas  de  Mont  -  Bleu  ! 

¡Encarnación  divina  del  Poeta  que  aguarda  el  triunfo 
de  sus  esfuerzos  de  superación,  el  que  le  alienta  a  proseguir 
su  obra  de  redención  del  materialismo  palpitante !  ¡  Encar- 
nación del  Poeta  que  vive  envuelto  en  una  gaya  de  eterna 
quimera,  sin  desprenderse  jamás  de  su  pensamiento  el  día 
que  su  árbol  de  sacrificios  espirituales,  dé  el  fruto  sublime  y 
apetecido ! 
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LOS  DIOSES  DE  KRIMONA 


EL   J.IBRO    DE   LAS    PARÁBOLAS 


83 


LOS   DIOSES   DE   KRIMONA 


OMO  Tant,  dios  legislador  y  civilizador,  encarna- 
ción de  la  sabiduría  divina,  era  entre  los  Asi- 
rlos, lo  que  Toth  inventor  de  todas  las  cien- 
cias y  artes  para  los  Fenicios,  y  es  Siva  en  la 
India,  divinidad  del  brahmanismo  que  engen- 
dra el  principio  destructor  y  Brahma  el  creador,  espíritu 
del  mundo  y  Dios  supremo  de  la  Trinidad,  eran  Cleón  y 
Giba  hijos  del  día  y  de  la  noche  en  la  romántica  Krimona, 
que  la  imaginación  de  los  fantasistas  creó  como  una  visión 
mitológica,  y  que  la  realidad  arrancó  del  grupo  de  las  islas 
Corfú  (antigua  Kerkira  o  Corcyra),  Santa  Maura,  Zante  y 
Cefalonia,  que  forman  el  archipiélago  jónico. 

Y  mientras  la  Grecia  prodigiosa,  la  tierra  de  Cimonides 
de  Ceos,  florecía  en  hombres  magníficos,  filósofos  como  Só- 
crates y  Platón  de  Egina ;  oradores  de  palabra  cálida  y 
segura   como   Pericles   y  Esquines;  trágicos  sublimes   como 


84  LAUíRO    CABAL    WELLS 

Eurípides  y  Esquilo ;  pintores  como  Apeles  y  Clemerón ; 
guerreros  eonio  Gerón  y  Heliófero  en  las  célebres  gue- 
rras del  Peloponeso;  hombres  de  un  talento  maravilloso 
como  Atiniano  y  Soilón,  y  el  Areópago  de  Atenas  se  lle- 
naba de  gloria  ante  el  munido  por  la  palabra  de  sus  tri- 
bunos, en  Krimona,  desterrada  y  olvidada  del  mundo  por 
un  mandato  cruel  del  Destino,  los  hombres  se  entregaban  a 
los  cultos  de  sus  dioses. 

Cleón,  dios  del  fuego  como  el  dios  Moloch  de  los  carta- 
gineses y  como  Enmonn  hijo  del  Sol,  simbolizaba  el  día  y 
la  luz.  En  el  espacio,  era  el  disco  de  oro  luminoso  que  daba 
a  la  vida  la  riqueza  de  sus  rayos,  haciendo  madurar  los 
frutos  y  dorando  las  espigas.  Posaba  sus  alas  encendidas  so- 
bre los  montes,  y  a  un  conjuro  mágico,  se  engalanaban  con 
distintos  matices  como  si  una  gama  cromática  los  envol- 
viese. En  el  mar  agitado,  ponía  penachos  de  luz  en  las  cres- 
tas de  las  olas,  y  en  las  aguas  tranquilas  formaban  charcos 
de  cromos  o  púrpuras,  según  siguiese  su  carrera  alocada 
por  el  mundo  de  Képler  o  de  Copérnico,  y  que  se  trans- 
formaban en  espejos  pálidos  y  nacarinos  con  la  llegada  de 
la  Diosa  Giba  a  quien  secundaba  su  séquito  luminoso  y  ru- 
tilante en  la  serenidad  augusta  y  taumaturga  de  la  noche. 

En  la  tierra,  el  hijo  del  día,  el  dios  milagroso  que  hasta 
em'bell'ecía  los  arcanos  más  recónditos  del  alma,  lo  repre- 
sentaba un  monstruo  de  bronce  con  las  extremidades  supe- 
riores mutiladas  por  los  rayos  poderosos  que  despedían  sus 
ojos  capciosos  y  extraños ;  en  sus  piernas  se  enroscaban  enor- 
mes serpientes  negras  y  verdes  que  lucían  a  la  luz,  sus  ani- 
llos de  colores,  y  que  vivían  en  ánforas  de  cobre  guarne- 
cidas de  diamantes  y  záfiros.  En  su  cabeza  gigantesca,  a 
modo  de  tiara  imperial  ostentaba  una  diadema  de  oro  y 
perlas.  Una  lluvia  de  pámpanos  y  rosas  se  esparcía  por  sus 


EL     LIBRO     DE     LAS     PARALÓLAS  ,^-) 

hombros  y  piernas,  cuiaiido  el  catafalco  donde  iba  sentado 
se  movía  al  compás  de  los  sacerdot.es  de  Cleón,  vestidos  con 
mantos  luminosos  y  adornos  de  chacales.  En  siis  cabezas, 
llevaban  inseguras  iguales  tiaras  que  la  del  monstruo  a  quien 
representaban,  pero  que  no  despedían  sus  luces. 

Luego  seguía  el  cortejo  de  los  aspirantes  al  culto  sa- 
grado, con  túnicas  d^e  un  amarillo  pálido  como  los  rayos 
<iel  disco  rielador,  cuando  lejano  o  enfermo  emite  t-enua- 
mente  su  ardores.  Una  enorme  multitud  de  creyentes  seguía 
al  dios  beneficioso  (jue  enriquiecía  la  sii^mbra  y  hacía  flore- 
cer los  rosales  de  Krimona.  En  Akrove,  un  templo  de  már- 
mol y  pórfido,  dábale  cabida  después  de  haber  exhibido  su 
enorme  fealdad  por  las  callos  bulliciosas  de  las  aldeas  y 
pueblos.  Las  multitudes  luego  de  dejarlo  seguro  o;i  el  tem- 
plo, se  entregaban  a  las  ofrendas  y  oraciones. 

Terminadas  las  alocuciones  y  rezos  al  Dios  Cleón,  surgían 
con  la  noche  misteriosa  y  envueltas  en  negras  vestiduras  que 
simulaban  la  tenebrosa  oscuridad,  los  devotos  y  adoradores 
de  la  Diosa  Giba,  que  simbolizada  por  una  Venus  pálida  y 
melancólica  que  tenía  en  sus  esplendores  exteriores  la  mag- 
nificencia de  los  ópalos  y  la  nostalgia  de  las  horas  tristes  y 
grises,  arrancaba  a  su  paso,  admiración  y  recogimiento.  Era 
la  verdadera  Diosa  de  la  reflexión  y  del  ensueño,  la  sn- 
prema  agonía  de  'los  espíritus  enfermos  y  oprimidos,  la  ima- 
gen caprichasa  de  todas  lav?  ncstalgias  y  la  sublime  evoca- 
dora de  recuerdos,  en  la  conductora  y  contemplativa  quie- 
tud de  la  noche,  .o  al  claro  rayo  de  la  argentada  luz.  Sus 
ojos  divinamente  hermosos  y  magnéticos,  pai-^íían  nublados 
por  un  eterno  llanto,  por  una  dolorasa  congoja  que  los  ha- 
cía más  lánguidos  y  tristes,  más  bellos  y  divinos. 

Envuelta  en  vaporosos  velos  de  tul  nacarada,  su  rostro 
parecía  revelar  tod#  el  misterio  de  su  alma  dolorida ;   sus 
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labios  ^cataban  contraídos  y  exhaustos  por  el  llanto  contenido. 

Seguían  a  la  Diosa  melancólica,  las  compañeras  de  la 
noche,  las  consagradas  a  su  culto,  que  habían  sustraído  toda 
la  tristeíca  y  el  re<íOgimiento  silencioso  de  ésta,  toda  la  bon- 
dad de  su  idionsincracia  erótica,  y  que  evocaban  las  mil  y 
una  luces  del  donibo  sideral :  unas  pálidas  y  plateadas,  ama- 
rillentas y  cintilantes  otras,  y  que  luchaban  visiblemente 
para,  demostrar  la  riqueza  de  sus  traj'es  y  colores.  La  más 
afanosa  era  una  de  luz  blanca,  pura  y  suave,  que  sobresalía 
de  todas  las  demás  por  su  maravillo.sa  transpai-encia.  A  'las 
sacerdotisas  de  Giba,  seguían  legiones  enteras  de  adorado- 
res, un  mundo  de  oficiantes,  que  llevaban  en  sus  i-ostros  las 
huellas  de  las  tormentas  del  alma,  la  nostalgia  de  los  que 
sueñan  sin  término  en  el  cansancio  de  las  largas  vigilias 
nocturnas. 

y  estos  cortejos,  uno  en  pos  de  otro,  recorrían  los  pue- 
blos distanciados  por  sus  creencias,  pueblos  de  hombres  llenos 
de  \\\z  y  lesperanzas  unos,  muertos  de  sombras  y  de  tristezas 
otros.  Oleón  era  el  Dios  de  los  espíritus  fuertes  y  ansiosos, 
y  Giba,  era  la  Diosa  hechicera  y  triste  de  las  almas  enlu- 
tecidas  y  enfermas. 

Descorrida  la  fantasía,  y  desaparecida  ante  la  realidad 
la  tierra  de  estos  Dioses,  los  oficiantes  se  esparcieron  por 
el  mundo  .sembrando  sus  alegrías  o  sus  nostalgias,  sus  espe- 
ranzas o  sus  desconsuelos;  extendieron  sus  cultos  en  todas 
las  regiones,  las  'estériles  o  las  pródigas,  las  conocidas  o  las 
ignoradas,  las  que  se  elevan  sobre  el  nivel  del  mar,  o  las  que 
eni'a.jonadas  entre  montañas  erectas,  sólo  tienen  un  punto 
por  donde  c-scapa  el  espíritu  aprisionado  y  entra  la  gracia 
d<él  sol. 
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